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Prefacio 

	 

	El objetivo principal de nuestra existencia en la tierra -aparte del sagrado y primordial deber de asegurar nuestra salvación- es, sin duda, hacernos dueños del mundo tangible que nos rodea, tal como se revela a nuestros sentidos, y tal como fue expresamente sometido a nuestra voluntad por el Creador. Sin embargo, al mismo tiempo, no se nos deja sin información sobre la existencia de ciertas leyes y la ocurrencia de ciertos fenómenos, que pertenecen a un mundo no accesible a nosotros por medio de nuestros sentidos ordinarios, y que sin embargo afectan seriamente nuestra relación con la Naturaleza y nuestro bienestar personal. Este conocimiento lo obtenemos a veces, por un favor especial, como una revelación directa, y otras veces, por razones aún desconocidas, a costa de nuestra salud y de muchos sufrimientos. Cualquiera que sea el medio por el que llegue a nosotros, no puede ser rechazado; tratarlo con ridiculez o negarse a examinarlo, sería tan imprudente como poco provechoso. Lo menos que podemos hacer es averiguar la naturaleza precisa de estas leyes, y, después de despojar a estos fenómenos de todo lo que pueda demostrarse que es meramente incidental o engañoso, compararlos entre sí, y ordenarlos cuidadosamente de acuerdo con alguna norma de clasificación. El principal interés de esta tarea reside en el descubrimiento del grano de verdad que a menudo se encuentra oculto en una masa de basura y que, cuando se saca a la luz, sirve para ampliar nuestros conocimientos y aumentar nuestro poder. La dificultad estriba en la ausencia de toda investigación científica y en la tendencia innata del hombre a ceder, voluntaria o inconscientemente, al engaño tanto mental como sensual.

	El objetivo de esta pequeña obra se limita, por lo tanto, a la recopilación de aquellos hechos y fenómenos que puedan servir para arrojar luz sobre la naturaleza de los poderes mágicos de los que el hombre está indudablemente dotado. Su fin se alcanzará si consigue demostrar que el hombre posee realmente poderes que no están sometidos a las leyes generales de la naturaleza, sino que son más o menos independientes del espacio y del tiempo, y que, sin embargo, se dan a conocer en parte por medio de los sentidos ordinarios y en parte por fenómenos peculiares, resultado de su actividad. Estas potencias superiores, que operan exclusivamente a través del espíritu del hombre, forman parte de su naturaleza, que tiene mucho en común con la de la Deidad, ya que fue creado por Dios "a su imagen y semejanza", y el Señor "sopló en sus narices el aliento de vida y el hombre se convirtió en un alma viviente". Esta alma no es, como sostienen los materialistas, la mera suma de todas las percepciones obtenidas por la actividad colectiva de los órganos corporales, conclusión que la convertiría finalmente en el producto de meros átomos materiales, sujetos a constantes cambios físicos y químicos. Incluso si fuera posible -lo que negamos- reducir toda nuestra vida interior, incluyendo la memoria, la imaginación y la razón, a un sistema de leyes puramente físicas, y admitir así su destrucción en el momento de la muerte, aún quedaría el alma viva, procedente directamente del Altísimo, y destinada a continuar durante toda la eternidad. Esta alma es, pues, independiente del tiempo. Tampoco está limitada por el espacio, excepto en la medida en que puede comunicarse con el mundo exterior sólo por medio del cuerpo, con el que está unida en esta vida. La naturaleza de esta unión es un misterio aún no descifrado, pero precisamente porque es un misterio, no tenemos derecho a suponer que es totalmente indisoluble durante la vida; o, que cesa totalmente en el momento de la muerte. Hay, por el contrario, pruebas abrumadoras de que el alma puede, a veces, actuar independientemente del cuerpo, y las fuerzas desarrolladas en tales ocasiones las hemos llamado, por conveniencia y no por la idoneidad especial del término, poderes mágicos.

	No tenemos ninguna prueba sobre las relaciones mutuas entre el alma y el cuerpo después de la muerte. Aquí, necesariamente, todo debe ser mera especulación. Por lo tanto, nada más se reclamará para las siguientes sugerencias. Cuando el cuerpo se vuelve incapaz de seguir sirviendo de morada e instrumento al alma, el vínculo que se formó antes o en el momento del nacimiento se va desprendiendo. El alma ya no recibe las impresiones del mundo exterior que el cuerpo le transmitía hasta entonces, y con este cese de la acción mutua termina también la comunidad de sensaciones. El alma viviente -con toda probabilidad- toma conciencia de su separación del cuerpo muerto y del mundo; continúa existiendo, pero en soledad y dependencia de sí misma. Su vida, sin embargo, se vuelve más activa y más consciente de sí misma cuando ya no es consumida por las relaciones con el mundo, ni perturbada por los desórdenes y enfermedades corporales. El alma recuerda con facilidad todas las sensaciones largamente olvidadas o muy difuminadas. Lo que siente más profundamente al principio es, podemos suponer, el doble dolor por estar separada del cuerpo, con el que ha estado tan estrechamente unida, y por los pecados que ha cometido durante la vida. Este arrepentimiento será, naturalmente, tanto más sincero cuanto que ya no sea interrumpido por las impresiones sensuales. Después de un tiempo, esta pena, como todas las penas, comienza a moderarse, y el alma vuelve a un estado de paz: antes, por supuesto, en el caso de las personas que en su vida terrenal ya habían asegurado la paz por los únicos medios revelados al hombre; más tarde, por los que se habían entregado por completo al mundo y a sus pasiones. Al mismo tiempo, el alma viva entra en comunión con otras almas, conservando, sin embargo, su individualidad en cuanto a sexo, carácter y temperamento, y, posiblemente, procede a un curso de purificación gradual, hasta que alcanza el deseado remanso en perfecta reconciliación con Dios. Durante este tiempo intermedio no hay nada conocido que prohíba absolutamente la idea de que estas almas vivas continúen manteniendo algún tipo de relación con las almas de los hombres en la tierra, con las que comparten todo lo que constituye su naturaleza esencial, excepto sólo el hecho de la atadura al cuerpo. Tampoco hay razón para que el alma en el hombre no pueda, por medio de sus facultades superiores, percibir y relacionarse con las almas desprendidas de los cuerpos mortales, aunque esta relación deba ser necesariamente limitada e imperfecta a causa de la gran diferencia entre un alma libre y una ligada a un cuerpo terrenal y pecaminoso. Pues el hombre, cuando muere, deja en este mundo el cuerpo, muerto e impotente, un cadáver. Sin embargo, sigue viviendo, un alma, con todas las facultades peculiares que componen nuestro organismo espiritual; es decir, el verdadero hombre, en el sentido más elevado de la palabra, sigue existiendo, aunque habite en otro mundo. Esta alma ya no tiene los órganos terrestres de los sentidos para cumplir sus órdenes, pero sigue controlando la naturaleza que fue sometida a su voluntad; tiene, además, un nuevo conjunto de poderes que representan en el mundo superior su cuerpo superior, y el carácter de su nueva vida activa será tanto más elevado, cuanto más espirituales sean estos órganos. El hombre no puede sino continuar desarrollándose, creciendo y madurando en el otro mundo como lo hizo en éste; su naturaleza y su destino son igualmente incompatibles con las transiciones repentinas y con el reposo absoluto. El alma debe volverse más pura y más útil; sus órganos más sutiles y más poderosos, y es de esta vida de mejora y purificación gradual de la que podemos obtener ocasionalmente vislumbres por esa comunión que sin duda todavía existe entre las almas atadas a la tierra y las almas liberadas de tal atadura.

	Es bien sabido que hay muchos teólogos que niegan rotundamente cualquier desarrollo posterior de la parte espiritual del hombre, e insisten en considerar esta vida como el único tiempo de prueba que se le concede, al final del cual se emite un juicio inmediato y eterno. Sus puntos de vista son dignos de la mayor consideración y respeto. Pero algunos de sus hermanos, no menos eminentes en piedad, profunda erudición y perspicacia crítica, sostienen opiniones diferentes y, por lo tanto, merecen, al menos, ser escuchados con atención y considerados con cuidado. Lo mismo ocurre con la creencia en la posibilidad de mantener relaciones con espíritus desencarnados. Los observadores superficiales están dispuestos a dudar o a negar, a burlarse con altanería o a mofarse con desprecio. Pero hombres de gran eminencia han tratado, desde tiempos inmemoriales, la cuestión con gran atención y profundo interés. Melanchthon escribió: "Yo mismo he visto fantasmas, y conozco a muchas personas fidedignas que afirman que no sólo los han visto, sino que incluso han mantenido conversaciones con ellos" (De Anima Recogn.: Wittemb. 1595, p. 317), y Lutero dijo casi lo mismo; Calvino y Knox también expresaron convicciones similares. Una fe que ha perdurado a lo largo de todas las épocas de la historia del hombre, y que tiene tales partidarios, no puede sino tener algún fundamento, y merece una investigación completa. La alquimia, con sus esperanzas visionarias, contenía, sin embargo, el germen de la química moderna, y la astrología ya enseñaba mucho de lo que constituye la astronomía de nuestros días. Lo mismo ocurre, sin duda, con la Magia Moderna, y aquí, también, podemos esperar con seguridad encontrar que "de las tinieblas sale la luz".

	

	 

	 

	
Capítulo 1. Brujería 

	 

	"La brujería es un milagro ilegítimo; un milagro es una brujería legítima" -Jacob Boehme.

	Tal vez en ninguna dirección la mente humana haya mostrado mayor debilidad que en las opiniones que se tienen sobre la brujería. Si Hécate, la más antigua patrona de las brujas, vagaba por la noche con un seguimiento espantoso, y asustaba a los amantes en sus encuentros furtivos, o a los vagabundos solitarios en los brezales abiertos y en los bosques oscuros, su aspecto estaba al menos en consonancia con todo el sistema de la mitología griega. Tácito no nos asusta al decirnos que las brujas se reunían en los manantiales de sal (Ann. xiii. 57), ni la Edda al hablar de los "portadores de calderos de brujas", contra los que incluso la Ley Sálica advierte a todos los buenos cristianos. Pero cuando el Concilio de Ancyra, en el siglo V, fulmina sus edictos contra las mujeres que cabalgan de noche sobre animales extraños en compañía de Diana y Herodías, la extraña combinación de nombres y las temibles penas amenazadas, nos hacen pensar casi en las brujas como en seres reales y maravillosos. Y cuando los sabios consejeros de los parlamentos franceses y los grises dignatarios del Sacro Imperio Alemán se sientan a juzgar a un puñado de pobres ancianas, cuando los grandes obispos ingleses y los celosos divinos de Nueva Inglaterra condenan a muerte a los niños pequeños, porque han hecho pactos con el Diablo, han asistido a sus sabbats y han embrujado a sus pacíficos vecinos, entonces nos asombramos de los delirios a los que están expuestos los más sabios y los mejores de entre nosotros.

	El cristianismo, es cierto, derramó durante un tiempo una luz tan brillante sobre la tierra, que las obras de las tinieblas fueron aborrecidas y el poder del Maligno pareció ser quebrado, según las sagradas promesas de que la semilla de la mujer heriría la cabeza de la serpiente. Así, Carlomagno, en su feroz edicto emitido tras la derrota de los sajones, ordenó que se infligiera la muerte a todos los que, a la manera pagana, cedieran a los delirios diabólicos y creyeran que los hombres o las mujeres podían ser brujos, los persiguieran y los mataran; o, incluso, llegaran a consumir su carne y dársela a otros para fines similares. Pero casi al mismo tiempo la creencia en el Diablo, claramente mantenida en las Sagradas Escrituras, se extendió a lo largo y ancho, y ya en el siglo IV las enfermedades se atribuían no a causas orgánicas, sino a influencias demoníacas, y el Diablo fue visto una vez más caminando corporalmente de un lado a otro de la tierra, acompañado por una multitud de demonios menores. Pocas veces un hombre verdaderamente ilustrado se atrevió a combatir la superstición universal. Así, Agobardo, arzobispo de Lyon, brilla como una estrella brillante en el oscuro cielo del siglo IX por su abierta denuncia de toda creencia en la posesión, en el control del tiempo o en la decisión de las dificultades por medio de la ordalía. Por razones similares debemos venerar la memoria de Juan de Salisbury, quien en el siglo XII declaró que las historias de reuniones nocturnas de brujas, con todas las circunstancias que las acompañan, eran meros delirios de pobres mujeres y hombres sencillos, que creían ver en el cuerpo lo que sólo existía en su imaginación. La Iglesia vaciló, exigiendo ahora a sus hijos que creyeran en un Diablo y en los demonios, y denunciando ahora toda fe en seres sobrenaturales. El siglo XIII, llamado por Leibnitz el más oscuro de todos, desarrolló el culto al Maligno hasta su máxima perfección; se citaron los escritos de San Agustín como confirmación del hecho de que los demonios y los hombres podían y se casaban, y se mencionaron los Djinns de Oriente como espíritus que "buscaban a las hijas de los hombres como esposas". El primer rastro de una danza de brujas se encuentra en los registros de un temible Auto-da-fè celebrado en Toulouse en el año 1353, y alrededor de un siglo después el monje dominico Jaquier publicó la primera obra completa sobre las brujas y la brujería. Las representó como organizadas -según la moda de la época- en un gremio regular, con aprendices, compañeros y maestros, que practicaban un arte especial para un propósito definido. Es ciertamente muy notable que la misma opinión, en todos sus detalles, haya sido sostenida en este siglo incluso, y por uno de los más famosos filósofos alemanes, Eschenmayer. Mientras el celo y la locura de los adoradores del diablo crecían por un lado, la persecución se hacía más violenta y cruel por el otro, hasta que los juicios a las brujas adquirieron proporciones gigantescas y los procedimientos se llevaron a cabo según un método regular. Estos juicios se originaron, invariablemente, con los teólogos, y aunque el sistema no fue iniciado por el gobierno papal, pronto obtuvo la sanción legal del Papa mediante la famosa bula de Inocencio VIII, Summis desiderantes, fechada el 4 de diciembre de 1484, y que decretaba la persecución implacable de todas las brujas heréticas. El famoso Malleus maleficatum (Colonia, 1489), escrito por los dos célebres jueces de brujas, Sprenger y Gremper, y lleno de las más extraordinarias opiniones y declaraciones, redujo todo a un método regular, y obtuvo una vasta influencia sobre las mentes de esa época. Las reglas y formas que prescribió no sólo se observaron en casi todas las partes de la cristiandad, sino que realmente conservaron su fuerza y legalidad hasta el final del siglo XVII. Estas opiniones y prácticas no se limitaron a los países católicos; ciento cincuenta años después de la Reforma, un gran jurista alemán y protestante, Carpzon, publicó su Praxis Criminalis, en el que se enseñaban precisamente las mismas opiniones y se prescribían las mismas medidas. Los puritanos, como es sabido, siguieron un plan similar, y el Nuevo Mundo no ha sido más afortunado en evitar estos errores que el Viejo Mundo. Una característica curiosa en las obras mencionadas es el hecho de que ambas abundan en expresiones de odio contra el sexo femenino, y aún más curioso, aunque vergonzoso en extremo, que la animosidad especial mostrada por los jueces de brujería contra las mujeres se basa únicamente en el peso que ellos atribuyen al significado de la inhibición mosaica: "No permitirás que viva una bruja" (Éxodo xii. 18).

	Estas son páginas oscuras en la historia de la cristiandad, ennegrecidas por el humo de las pilas fúnebres y manchadas con la sangre de innumerables víctimas de la cruel superstición. Porque aquí la peculiaridad fue que en la mayoría de los casos no fueron los humildes sufrientes cuyas vidas fueron sacrificadas, sino los altivos jueces los verdaderos criminales. La locura parece haber sido contagiosa, pues las autoridades protestantes eran tan sanguinarias como las católicas; la Inquisición libró durante generaciones una guerra incesante contra esta nueva clase de herejes entre las naciones de raza románica. Alemania vio sacrificar a un gran número de personas en un corto espacio de tiempo, y en la sobria Inglaterra, incluso, tres mil perdieron la vida sólo durante el Largo Parlamento, mientras que, según Barrington, el número total que pereció ascendió a no menos de treinta mil. Si fueron pocos los sacrificados en Nueva Inglaterra, la excepción se debió más a la escasa población que a la moderación; en Sudamérica, por el contrario, la persecución se llevó a cabo con implacable crueldad. Y todo esto sucedía mientras la guerra feroz hacía estragos en casi todas partes, de modo que, mientras la espada destruía a los hombres, el fuego consumía a las mujeres. De vez en cuando, los diferentes gobiernos mostraban contrastes muy sorprendentes. En el Norte, Jacobo I, pretendiendo ser tan sabio como Salomón, y más culto que cualquier hombre de la cristiandad, imaginaba que era perseguido por el Maligno a causa de su gran celo religioso, y veía en cada católico un instrumento de su adversario. Su salvaje fantasía fue astutamente alentada por aquellos que se beneficiaban de su tiranía, y los católicos fueron representados como si estuvieran, todos y cada uno, entregados al Diablo, a la masa y a la brujería, los tres impíos aliados opuestos a la Trinidad. En el Sur, la República de Venecia, con toda su pequeña tiranía y su proverbial crueldad política, se opuso casi sola en toda la cristiandad a las persecuciones de magos y brujas, y libró la batalla varonilmente del lado de la ilustración y la caridad cristiana. Los horrores de los juicios de brujas pronto alcanzaron una altura que nos hace sonrojar por la humanidad. Los acusados eran torturados hasta que confesaban su culpabilidad, para que perdieran no sólo la vida en la tierra, sino también la esperanza de la eternidad. Si, bajo la tortura, se declaraban inocentes, pero dispuestos a confesar su culpa y a morir, se les decía que en tal caso morirían con una falsedad en los labios, perdiendo así la salvación. Se descubrió que algunas de las víctimas tenían un estigma en el cuerpo, un lugar en el que los nervios se habían paralizado y, por lo tanto, no se sentía ningún dolor; esto era una señal segura de que eran brujas, y fueron quemadas inmediatamente; si no tenían tal estigma, el juez decidió que el Diablo marcaba sólo a sus adherentes dudosos, y dejaba a sus fieles seguidores sin marcar. El terror llegó a ser tan grande que en el siglo XVII "abundaban las brujas arrepentidas, porque se había convertido en costumbre" simplemente colgar o decapitar a las que confesaban, mientras que todas las demás eran quemadas vivas. Cientos de personas que padecían enfermedades dolorosas o sucumbían a privaciones insoportables, se imaginaban embrujadas o buscaban alivio de los males de esta vida presentándose voluntariamente ante los numerosos tribunales para el juicio de brujería. Las mentes de los hombres estaban tan completamente cegadas, que incluso cuando los maridos testificaban la imposibilidad de que sus esposas hubieran asistido al sábado de brujas, porque habían estado acostadas toda la noche a su lado en la cama, se les decía, y estaban bastante dispuestos a creer, que un fantasma había tomado el lugar de sus esposas ausentes. En uno de los juicios más famosos, cinco mujeres confesaron, después de sufrir indecibles torturas, que habían desenterrado a un bebé, hijo de una de ellas, y que habían cenado con el Diablo; el padre del niño perseveró hasta que se abrió la tumba, y he aquí que el cuerpo del niño estaba allí ileso. Pero los jueces declararon que se trataba de un fantasma enviado por el Maligno, ya que la confesión de los criminales valía más que la simple prueba ocular, y las mujeres fueron quemadas en consecuencia. (Horst. Demonomagie, i. p. 349.) La prueba más evidente de lo absurdo de todas esas acusaciones se obtuvo en nuestro propio país. Aquí, el número de los que se quejaban de estar plagados y heridos por organismos demoníacos aumentaba en proporción precisa a medida que aumentaban los juicios y se sucedían las condenas. Pero cuando diecinueve de los acusados fueron ejecutados, y los jueces, horrorizados por el creciente número de quejas, pusieron en libertad a algunos de los prisioneros y se negaron a arrestar a otros, de repente se puso fin a estas quejas, no se oyeron más relatos de encantamiento y brujería, y pronto el mal desapareció por completo.

	Fue un retorno similar a la razón lo que finalmente condujo también en Europa a una reacción. El Dux de Venecia y el Gran Consejo apelaron al papa León X para que pusiera freno al celo desmedido de sus ministros, y éste se vio obligado a frenar la despiadada persecución. Ocasionalmente se habían alzado voces, ya antes de ese llamamiento público, condenando esa matanza masiva; entre ellos estaban hombres como Bacon de Verulam, Reginaldo Escoto y, maravilla de maravillas, dos famosos jesuitas, Tanner y Spee. Y sin embargo, incluso estos hombres misericordiosos e ilustrados nunca, ni por un momento, dudaron de la autenticidad de la brujería y de sus efectos fatales. El padre Spee, un hombre muy erudito, escribiendo contra las incesantes persecuciones de las pretendidas brujas, declaró, sin embargo, en 1631, en su célebre Cautio criminalis, con mucho la mejor obra escrita sobre ese lado de la cuestión, que "hay en el mundo algunos magos y encantadores, lo que no podría ser negado por nadie sin frivolidad y gran ignorancia", e incluso Bayle, al tiempo que condena la crueldad de los juicios de brujas, propone seriamente castigar a las brujas por su "mala voluntad". Vaudé, el conocido bibliotecario del cardenal Mazarino, escribió una hábil obra como apología de todos los grandes hombres que habían sido sospechosos de brujería, incluyendo incluso a Clemente V., Silvestre II. y otros papas, y un renombrado monje capuchino, d'Autun, persiguió el mismo tema con infinita sutileza de pensamiento y gran felicidad de dicción en su L'incrédulité savante et la crédulité ignorante. Sin embargo, en 1698 se condenó a la hoguera a una bruja en Alemania; afortunadamente el juez, un distinguido jurista de la Universidad de Halle, fue reconvenido por un estimado colega, y así se vio inducido a examinarse a sí mismo y a todo el penoso tema con un candor implacable. Esto le llevó a ver claramente el error que implicaban los juicios por brujería, y escribió, en 1701, una obra muy valiosa e influyente contra el Crimen de Magia. Consiguió, sobre todo, destruir el enorme prestigio de que gozaba hasta entonces la gran obra de Del Río, Disquisitiones magicæ, el manual favorito de los jueces de todas las tierras, que incluso fue adoptado, aunque de la pluma de un jesuita, por los protestantes de Alemania. En ningún caso, sin embargo, fueron negadas por estos escritores la existencia personal del Diablo y su actividad en la tierra; por el contrario, es bien sabido que Lutero, Melanchthon, e incluso Calvino, continuaron siempre hablando de Satanás como si tuviera una existencia corpórea y fuera perceptible a los sentidos humanos. La negación que se sostenía sólo se aplicaba a su acción directa en el mundo físico; su influencia moral se admitía siempre sin problemas. Los casos esporádicos de brujería, y su juicio por los altos tribunales de justicia, han continuado ocurriendo hasta nuestros días. María Teresa fue la primera en prohibir perentoriamente cualquier otra persecución a causa del veneficium, como se había convertido en una moda llamar a los actos de magia por los que se decía que los hombres o las bestias eran perjudicados. Hay, sin embargo, escritores que mantienen, en este siglo, y en nuestra generación, incluso, la agencia directa del Diablo en la vida diaria, y ven en los sufrimientos demoníacos el castigo de los malvados en esta vida ya.

	La cuestión de cuánta verdad puede haber en esta creencia en la brujería, sostenida por tantas naciones, y perseverada durante tantos siglos, nunca ha sido respondida completamente. Difícilmente se puede presumir que durante este largo período todos los hombres, incluso los más sabios y sutiles, hayan estado completamente cegados o completamente dementes. Muchos historiadores y filósofos han considerado la brujería como una mera creación de la Inquisición. Roma, argumentan, estaba en gran peligro, no tenía ningún nuevo dogma que proclamar que diera alimento a las mentes inquisidoras, y aumentara el prestigio de su poder; se estaba volviendo impopular en muchos países hasta ahora considerados como los más fieles y sumisos, y estaba comprometida en varios conflictos peligrosos con los poderes seculares. En esta situación embarazosa, sus inquisidores buscaron algún medio de escape, y pensaron que podría encontrarse un remedio en esta nueva combinación de los dos delitos tradicionales de herejía y encantamiento. La brujería, como crimen, debido a los actos de violencia con los que estaba casi invariablemente asociada, pertenecía al tribunal del juez secular; como pecado debía ser castigado por el obispo, pero como herejía caía, según la costumbre de la época, en la parte de ningún juez ni obispo, sino en manos de la Inquisición.

	La extrema uniformidad de la brujería desde el Tajo hasta el Vístula, y tanto en Nueva Inglaterra como en la Vieja Inglaterra, se aduce como una prueba adicional de que fue "fabricada" por la Inquisición. Sin embargo, no se gana nada considerándola una mera invención; ni tampoco se aplicaría tal explicación a los magos y brujas que se mencionan y condenan repetidamente en las Sagradas Escrituras. La brujería no era puramente artificial, un mero engaño, ni puede explicarse sobre una base puramente natural. La parte esencial en ella es la fuerza mágica, que no pertenece a lo natural sino a la parte espiritual del hombre. De ahí que no sea tan sorprendente, como muchos autores han pensado, que miles de mujeres pobres hayan hecho todo lo posible por obtener visiones que sólo conducían a la prisión, la tortura y la muerte en el fuego, mientras que aparentemente no les procuraban ni comodidad ni riqueza, sino sólo dolor, horror y desgracia. Porque se mezclaba con todo esto una sensación de placer, vaga y salvaje, aunque fuera conforme a las costumbres rudas y groseras de la época. Lo mismo ocurre con el consumidor de opio y el fumador de hasheesh, sólo que de una manera más moderada; el placer que proporcionan estas drogas perniciosas no se ve, pero la enfermedad, el sufrimiento y la miserable muerte que producen son suficientemente visibles. Las historias de sabbats de brujas que tienen lugar en ciertos días del año, surgieron sin duda del hecho de que la superstición prevaleciente de la época consideraba algunas estaciones como especialmente favorables para la ceremonia de ungirse con bálsamos narcóticos, y esto llevó a una especie de comunidad espiritual en tales noches, que para la pobre gente engañada aparecía como una reunión real en lugares designados. Del mismo modo, no había nada absolutamente absurdo o imposible en la idea de un pacto con el Diablo. Satanás se presentaba a las mentes de los hombres de aquella época como la encarnación corporal de todo lo que es malo y pecaminoso, y por lo tanto, cuando imaginaban que hacían una alianza con él, sólo despertaban el principio maligno dentro de ellos mismos hasta su máxima energía y actividad. De hecho, era la naturaleza egoísta y codiciosa del hombre, siempre en armas contra las leyes morales y los mandamientos de Dios, la que en estos casos se hacía claramente visible y se presentaba en forma de visión. Este principio maligno, ahora liberado de toda restricción y capaz de desarrollar su poder contra un alma que se resiste débilmente, naturalmente destruiría a la pobre víctima engañada, en cuerpo y en espíritu. De ahí que los juicios por brujería tuvieran al menos alguna justificación, por muy desacertada que fuera su forma y por muy atroces que fueran sus abusos. La mayoría de los crímenes de los que se acusaba a las llamadas brujas eran, sin duda, imaginarios; pero muchos de los acusados también se habían deleitado realmente en sus malas prácticas y en el grave daño que habían causado a aquellos a los que odiaban o envidiaban. Tampoco hay que olvidar que la época en la que se produjeron principalmente estos juicios fue enfáticamente una época de superstición; desde el príncipe en su trono hasta el payaso en su choza, todo el mundo aprendió y practicó algún tipo de magia; los estadistas más hábiles y los filósofos más sutiles, los divinos más sabios y los médicos más eruditos, todos eran más o menos adeptos al Arte Negro, y muchos de ellos se convirtieron en eminentemente peligrosos para sus semejantes. Otros, meditando incesantemente y dándole vueltas a los amuletos y a las influencias demoníacas, llegaron finalmente a creer en sus propios poderes de encantamiento, y se confesaron culpables, aunque sólo habían pecado por voluntad propia, sin ser nunca capaces realmente de invocar y ordenar poderes mágicos. Otros, por su parte, se dejaban llevar por el pánico y veían la brujería tanto en los acontecimientos más simples como en los fenómenos más insólitos de la naturaleza. Una violenta tempestad, una repentina tormenta de granizo, o una inusual crecida de los ríos, todo se atribuía de inmediato a influencias mágicas, y las autoridades urgían e importunaban para evitar que se repitiera con todas sus desastrosas consecuencias, castigando a los autores culpables. ¿No se ha manifestado con frecuencia la misma furia insensata en las enfermedades contagiosas, cuando el pueblo común creía que sus fuentes estaban envenenadas y su pan cotidiano infectado por judíos u otras clases sospechosas, y se tomaba rápidamente la justicia por su mano? También debe tenerse en cuenta, como disculpa de los horribles crímenes cometidos por jueces y sacerdotes al condenar a las brujas, que a sus ojos el crimen era demasiado enorme y el peligro demasiado apremiante y universal para admitir la demora en la investigación, o la misericordia en el juicio. Las severas leyes de aquellos tiempos semibárbaros se aplicaron inmediatamente y todos los medios se consideraron justos para obtener la verdad. La tortura no se limitaba en absoluto a los juicios de brujas, ya que algunos de los más grandes estadistas y los más exaltados divinos tuvieron que soportar por igual sus terrores. Además, ninguna época ha estado completamente libre de delirios similares, aunque la forma bajo la que aparecen y el poder con el que pueden ser apoyados, difieren naturalmente según el espíritu de los tiempos. La ciencia por sí sola no puede protegernos contra el fanatismo, si el corazón se desvía una vez, y se han cometido crímenes temibles no sólo en nombre de la Libertad, sino incluso bajo la sanción de la Cruz. Basilio el Grande ya restauró a un esclavo ad integrum, que dijo haber hecho un pacto con el Diablo, pero el primer relato auténtico de tal transacción ocurre en relación con un oficial imperial, Teófilo de Adana, en los días de Justiniano. Su obispo lo había humillado inmerecidamente y así despertó en el corazón de este hombre naturalmente manso una ira intensa y un deseo ilimitado de venganza. Mientras se encontraba en este estado de incontrolable excitación, apareció un judío y se ofreció a procurarle todo lo que quisiera, si entregaba su alma a Satanás. El infeliz consintió, y en seguida fue conducido al circo, donde vio a un gran número de portadores de antorchas con túnicas blancas, el traje de los servidores de la iglesia, y a Satanás sentado en medio de la asamblea. Obedeció la orden de renunciar a Cristo y certificó su apostasía en un documento escrito. Al día siguiente ya el obispo se arrepintió de su injusticia y restituyó a Teófilo en su cargo, tras lo cual el judío le señaló la prontitud con que su señor había acudido en su ayuda. Sin embargo, el arrepentimiento también llega a Teófilo, y en una nueva revelación la Virgen se le aparece al desesperado hombre después de una incesante oración de cuarenta días y noches, una preparación adecuada para tal visión. Ella le ordena realizar ciertas ceremonias de expiación y le promete la restauración de sus privilegios cristianos, que finalmente obtiene al encontrar el certificado de su apostasía sobre su pecho, y luego muere en un estado de feliz alivio. Después de esto, casos similares de una alianza con Satanás ocurren con bastante frecuencia en la historia de los santos y hombres eminentes, hasta que la creencia en su eficacia se extinguió gradualmente y los esfuerzos recientes, como los registrados por Goerres (III. p. 620), han resultado totalmente infructuosos.

	Entre los fenómenos mágicos relacionados con la brujería, ninguno es más curioso que el llamado sabbat de las brujas, la reunión formal de todos los que están aliados con Satanás, con el propósito de jurar lealtad a él, para disfrutar de delicias impías, y para introducir neófitos. No es necesario decir que tal reunión nunca tuvo lugar realmente. Los llamados sabbaths eran visiones sonámbulas, que se les aparecían a las pobres criaturas engañadas mientras estaban en estado de trance, y que habían producido mediante ungüentos narcóticos, decocciones viles, o incluso por mero esfuerzo mental. Los más hábiles entre los brujos podían hacerse caer en el sueño de las brujas, como llamaban a este trance, cuando querían; los demás tenían que someterse a ceremonias tediosas y a menudo abominables. El conocimiento de los simples, que era entonces muy general, era de gran utilidad para los astutos impostores; así, era bien sabido que ciertas hierbas, como el acónito, producen en el sueño la sensación de volar, y eran, por supuesto, diligentemente empleadas. Hyosciamus y taxus, hypericum y asafœtida eran grandes favoritos, y los médicos hacían experimentos con estos bálsamos para probar su efecto sobre el sistema. Laguna, por ejemplo, médico del Papa Julio III, aplicó una vez un ungüento que había obtenido de un mago, a una mujer, que a continuación cayó en un sueño de treinta y seis horas de duración, y al ser despertada, se quejó amargamente de su crueldad al arrancarla de los abrazos de su marido. El marqués de Agent nos cuenta en sus Lettres Juifs (i. l. 20), que el célebre Gassendi descubrió una droga que un pastor solía tomar cada vez que quería ir a una asamblea de brujas. Se ganó la confianza del hombre y, fingiendo acompañarle en su viaje, le convenció de que se tragara la medicina en su presencia. Al cabo de unos minutos, el pastor comenzó a tambalearse como un intoxicado, y luego cayó en un profundo sueño, durante el cual habló desaforadamente. Cuando volvió a despertarse muchas horas después, felicitó al médico por la buena acogida que había tenido en la corte de Satanás, y recordó con deleite las cosas agradables que habían visto y disfrutado juntos. Sin embargo, los síntomas del sueño de las brujas difieren; mientras que éste es, en algunos casos, profundo e ininterrumpido, en otros los durmientes se vuelven rígidos y helados, o están sujetos a espasmos violentos y emiten sonidos antinaturales en abundancia. El sueño difiere, además, del de los poseídos en la conciencia del dolor corporal que los hechizados conservan, mientras que los poseídos se vuelven insensibles. La impresión que se produce es la de encontrarse con espíritus afines en una gran asamblea, pero la manera de llegar a ella es muy diferente. Algunos van a pie; pero como Abaris ya montaba en una lanza que le había dado Apolo (Iamblichus De Vita, Pyth. c. 18), otros montan en cabras. En Alemania, un palo de escoba, un garrote o una rueca se convirtieron en vehículos adecuados, siempre que estuvieran debidamente untados. En Escocia y Suecia la chimenea es el camino preferido, en otros países no se muestra tal preferencia sobre puertas y ventanas. La expedición, por muy alegre que sea, es siempre muy fatigosa, y cuando los juerguistas se despiertan se sienten como personas que han sido disipadas. Las reuniones difieren en localidad según el tamaño: provincias enteras se reúnen en montañas altas y aisladas, entre las cuales el Brocken, en las montañas de Hartz, es, con mucho, la más renombrada; las compañías más pequeñas se reúnen cerca de iglesias sombrías o bajo árboles oscuros de amplias ramas.

	En el norte de Europa el lugar favorito es la Montaña Azul, conocida popularmente como Blokulla, en Suecia, y como Blakalla en Noruega, una roca aislada en el mar entre Smoland y Oland, que parece haber tenido alguna asociación en la mente de la gente con la antigua diosa del mar Blakylle. En Italia, a las brujas les gustaba reunirse bajo el famoso nogal cerca de Benevent, que ya era para los longobardos un objeto de veneración supersticiosa, ya que aquí, en la antigüedad, se adoraba a las antiguas divinidades, y después los strighe eran aficionados a reunirse. En Francia tenían un lugar favorito en el Puy de Dôme, cerca de Clermont, y en España en las arenas cercanas a Sevilla, donde las hechizeras celebraban sus sábados. El Hekla, de Islandia, también pasa con los escandinavos por un gran lugar de encuentro de brujas, aunque, curiosamente, los habitantes de la isla no tienen esa tradición. Sin embargo, está claro que en todos los países en los que prosperó la brujería, los lugares de reunión favoritos fueron siempre los mismos a los que, en la antigüedad, los paganos peregrinaban en gran número para realizar sus sacrificios y disfrutar de sus fiestas.

	De la misma manera, las estaciones favoritas para estas espantosas reuniones se corresponden casi invariablemente con las épocas de los grandes festivales celebrados en los días paganos, y por lo tanto, fueron generalmente adoptadas por los primeros cristianos, con las fiestas y días de los santos de la cristiandad. Así, los antiguos germanos observaban, cuando todavía eran paganos, el primero de mayo por dos razones: como un día de juicio solemne y como una temporada de regocijo, durante la cual el príncipe y el campesino se unían para celebrar el regreso del verano con alegres canciones y bailes alrededor del poste de mayo. Las brujas no tardaron en adoptar el día para sus propias festividades, y lo añadieron a las fiestas de San Juan Bautista y San Bartolomé, en las que, de igual manera, antiguamente la celebración de tribunales públicos había reunido grandes asambleas. Las reuniones, sin embargo, siempre caen en jueves, por una determinada, aunque todavía inexplicable, asociación de la brujería con el antiguo dios alemán del trueno, Donar, que era adorado en el Blocksberg, y al que se sacrificaba una cabra, de ahí también la peculiar afición de las brujas por ese animal. Las horas de reunión son invariablemente desde las once de la noche hasta la una o dos de la madrugada.

	La asamblea se compone, según las circunstancias, de unos pocos cientos o de varios miles, pero el sexo femenino siempre prevalece ampliamente. Para este hecho, el famoso libro de texto de los jueces de brujería, el Malleus, asignó no menos de cuatro razones de peso. Las mujeres, decía, son más propensas a ser adictas al temible crimen que los hombres porque, en primer lugar, son más crédulas; en segundo lugar, en su debilidad natural son más susceptibles; en tercer lugar, son más imprudentes y temerarias, y por lo tanto siempre dispuestas a consultar al Diablo, y en cuarto lugar y principalmente, femina viene de fe y minus, menos, por lo tanto tienen menos fe.

	Los invitados aparecen generalmente en su forma natural, pero a veces se les representa asumiendo la forma de diversos animales; los seguidores del Diablo tienen una decidida preferencia por las cabras y por los monos, aunque esta última es una pasión de fecha más reciente. La muchedumbre se encuentra naturalmente en un estado de incesante fluir y reflujo; el constante ir y venir, la aglomeración y el apremio no admiten ni un momento de tranquilidad e incluso aquí se demuestra que los malvados no tienen ni descanso ni paz.

	Entre esta multitud se ven bandadas, formadas por sapos y vigiladas por niños y niñas; en el centro se sienta Satanás sobre una piedra, revestido de extraña majestad, con rasgos terribles pero indistintos, y pronunciando breves órdenes con una voz espantosa de música antinatural e inaudita. Una reina en gran esplendor puede sentarse a su lado, ascendida al trono desde un lugar entre los invitados. Innumerables demonios, atendiendo a todo tipo de tareas extraordinarias, rodean a su amo; o, se lanzan a través de la multitud esparciendo palabras y gestos indecentes en todas direcciones. Las brujas inglesas se encuentran, además, con innumerables gatitos el sábado y muestran las cicatrices de las heridas infligidas por los animales maliciosos. Todos los visitantes deben rendir su homenaje al señor de la fiesta, lo que se hace de manera inconfesable; y sin embargo, no reciben nada a cambio -según confesión unánime-, salvo promesas incumplidas y regalos engañosos. Incluso los platos de la mesa son una farsa; no hay ni sal ni pan. Están obligados, además, a comprometerse a realizar un cierto número de obras perversas, que se distribuyen a lo largo de la semana, de modo que los primeros días se dedican a pecados ordinarios y los últimos a crímenes de especial horror. Por todas partes se oye una música de una rareza sobrecogedora, y un sinfín de parejas se arremolinan en bailes inquietos y obscenos; las parejas se juntan de espaldas y tratan en vano de verse las caras. Muy a menudo los niños pequeños son criados por sus madres para ser presentados al Maestro; cuando esto se hace, son puestos a atender a los rebaños de sapos hasta el noveno año, cuando son llamados por la Reina a abjurar de su fe cristiana y son inscritos regularmente entre las brujas.

	Las descripciones de los detalles menores varían, por supuesto, según las disposiciones individuales de los acusados, cuyas confesiones son invariablemente uniformes en cuanto a los hechos expuestos hasta ahora. Las mentes más groseras no ven, naturalmente, más que la más burda indecencia y las más viles indulgencias, mientras que para las mentes más refinadas los aparentes sucesos aparecen bajo una luz de mayor delicadeza; oyen una dulce música y no presencian más que un suave afecto y un amor fraternal. Pero en todos los casos estos aquelarres se convierten en una pasión para las pobres criaturas engañadas; disfrutan allí de un paraíso de deleite, ya sea que se entreguen realmente al placer sensual o que entreguen la mente y la voluntad tan completamente al poder profano que dejan de desear otra cosa y se sumergen en un placer vago e indecible. Sin embargo, ni siquiera se les concede la simple satisfacción de la buena apariencia; las brujas son tan feas como los ángeles son hermosos; emiten un mal olor e inspiran a los demás una repugnancia inconquistable.

	Hasta qué punto todas estas descripciones de los aquelarres tienen su origen en la imaginación de las ilusas, se ve por el hecho de que varían en consonancia con las nociones prevalecientes de aquellos por quienes se celebran; Para los campesinos toscos, las reuniones son rudas fiestas llenas de obscenos placeres; para los nobles caballeros, se convierten en las correrías del cazador salvaje, o en una corte infernal bajo la apariencia de un monte de Venus; para los monjes y monjas ascetas, en un convento subterráneo lleno de viles blasfemias contra Dios y los santos. Lo único común a todas estas visiones es que siempre se conciben en un espíritu de amargo antagonismo con la Iglesia: todas las doctrinas, pero también las ceremonias de ésta, son aquí travestidas. El sábado tiene sus misas, pero la hostia es profanada, su agua bendita obtenida del señor de la fiesta; su hostia y sus velas son negras, y el Ite missa est del sacerdote que despide se transforma en: "¡Vete al diablo!" Aquí también se requiere la confesión; pero, el penitente confiesa haber omitido hacer el mal y ser culpable de actos ocasionales de misericordia y bondad; la pena impuesta es descuidar uno u otro de los doce mandamientos.

	Cuando las brujas eran llevadas a juicio, una de las primeras medidas era buscar marcas especiales que se creía que delataban su verdadero carácter. Se trataba, sobre todo, de los llamados lunares de bruja, manchas del tamaño de un guisante, en las que, por una u otra razón, los nervios habían perdido su sensibilidad y en las que, en consecuencia, no se sentía dolor. Se suponía que se habían formado al ser pinchados, realizando el Maligno la operación con un alfiler de oro falso, con sus garras o sus cuernos. Otras evidencias se encontraban en la peculiar coloración de los ojos, de la que se decía que representaba los pies de los sapos; en la ausencia de lágrimas cuando la pequeña glándula había sido herida y, sobre todo, en la ligereza específica del cuerpo. Para comprobar esto último, se ataba a los acusados de pies y manos de forma transversal, se les ataba sin apretar a una cuerda y se les dejaba caer tres veces al agua. Si permanecían flotando, se establecía su culpabilidad, ya que, o bien habían sido dotados por su Maestro de seguridad contra el ahogamiento, o el agua se negaba a recibirlos porque habían abjurado de su bautismo. No hace falta añadir que los verdugos pronto encontraron la manera de dejar que sus prisioneros flotaran o se hundieran a su antojo, a cambio de una contraprestación.

	Los juicios por brujería comenzaron en los primeros días del cristianismo, ya que el emperador Valente ordenó, como sabemos por Ammianus Marcellinus, que se pidieran cuentas a todos los magos y hechiceros que hubieran intentado por arte de magia averiguar su sucesión. Varios miles fueron acusados de brujería, pero la acusación era entonces, como en casi todas las épocas posteriores, en la mayoría de los casos nada más que un pretexto para proceder contra personas odiosas. El siguiente proceso monstruoso, como empezó a llamarse ya en aquellos primeros tiempos, fue la persecución de las brujas en Francia bajo los merovingios. El hijo de la esposa de Chilperic había muerto repentinamente y en circunstancias sospechosas, lo que condujo al encarcelamiento de un prefecto, Mummolus, al que la reina había perseguido durante mucho tiempo con su odio. Fue acusado de haber causado la muerte de su hijo con sus encantos, y fue sometido a temibles torturas en compañía de varias ancianas. Sin embargo, no confesó nada más que el hecho de que estas últimas le habían proporcionado ciertas drogas y ungüentos que debían asegurarle el favor del rey y de la reina. Un juicio posterior de este tipo, en el que durante un tiempo la razón serena se opuso firmemente a la superstición, pero que finalmente sucumbió sin gloria, se conoce como la Vaudoisie, y tuvo lugar en Arras en 1459. Fue iniciada por un conde d'Estampes, pero fue dirigida principalmente por un obispo y algunos eminentes divinos conocidos suyos, cuyo celo desmedido y crueldad despiadada han asegurado a los procedimientos un recuerdo peculiarmente doloroso en los anales de la iglesia. Un gran número de hombres y mujeres perfectamente inocentes fueron torturados y vergonzosamente ejecutados, pero afortunadamente la muerte del principal perseguidor, DuBlois, puso fin repentinamente a la existencia de la brujería en esa provincia. Uno de los juicios más notables de este tipo fue provocado por varios niños pequeños, y dio lugar a procedimientos muy sangrientos. Parece ser que en el año 1669 varios niños y niñas de la parroquia de Mora, una de las partes más bellas de la provincia sueca de Dalarne, y famosa por el recuerdo de Gustavo Vasa y Gustavo III, se vieron afectados por una fiebre nerviosa que les dejó, tras su recuperación parcial, en un estado de extrema irritabilidad y sensibilidad. Tuvieron desmayos y convulsiones, síntomas que los montañeses, sencillos pero supersticiosos, empezaron a considerar inexplicables y a atribuirlos a influencias mágicas. Se difundió la noticia de que los pobres niños estaban embrujados, y pronto se difundieron todos los detalles habituales de la posesión satánica. La montaña llamada Blakulla, de mala reputación desde antaño, fue señalada como el lugar de reunión de las brujas, donde se celebraba el sabbat anual, y estos niños eran devotos de Satanás. La Iglesia y el Estado se combinaron para ejercer su gran poder sobre los pobres pequeños, un enorme número de mujeres, en su mayoría las madres de los jóvenes, se vieron involucradas en las acusaciones, y finalmente cincuenta y dos de estas últimas con quince niños fueron ejecutadas públicamente como brujas, mientras que cincuenta de las más jóvenes fueron condenadas a severos castigos. Más de trescientos desafortunados niños menores de catorce años habían hecho confesiones detalladas del sabbat de las brujas y de las ceremonias que asistían a su iniciación en sus misterios. Un engaño similar se apoderó de los niños alemanes en Würtemberg, cuando hacia finales del siglo XVII un gran número de niños y niñas, ninguno de los cuales tenía más de diez años, comenzaron a afirmar que todas las noches eran llevados a un sabbat de brujas. Muchos estaban todo el tiempo profundamente dormidos y podían ser despertados fácilmente, pero algunos de ellos caían regularmente en un trance, durante el cual sus pequeños cuerpos se volvían fríos y rígidos. Se envió a la aldea una comisión de grandes jueces y divinos experimentados para investigar el asunto, y al final se encontró que no se había intentado ninguna impostura, sino que los pobres niños creían firmemente en lo que declaraban. Sin embargo, se hizo evidente que algunos de ellos habían escuchado los cuentos de las ancianas sobre las brujas, con oídos ávidos, y, con la imaginación inflamada, detallaron el relato a otros, hasta que una profunda y dolorosa excitación nerviosa se apoderó de sus mentes y se extendió rápidamente por la comunidad. Muchos de los niños, como era natural a su edad, se dejaron llevar por la vanidad para decir que ellos también habían estado en el sabbat, mientras que otros temían negar lo que tan positivamente afirmaban sus compañeros. Afortunadamente, la comisión estaba formada, por una vez, por hombres sensatos que tomaron el punto de vista correcto del asunto, ordenaron una buena paliza aquí y allá, y así salvaron al país del crimen de otro juicio de brujas.

	Nuestras propias experiencias en Nueva Inglaterra, en la época en que Sir William Phipps era gobernador de las colonias, han sido relatadas forzosamente por el gran Cotton Mather. Casi todas las comunidades tenían sus hombres y mujeres jóvenes que eran adictos a las prácticas de la magia; les gustaba realizar encantamientos, consultar tamices y llaves giratorias, y así fueron llevados gradualmente a intentar prácticas más serias y más peligrosas. En Salem, hombres y mujeres de alta posición e integridad intachable, incluso miembros piadosos de la iglesia, fueron repentinamente acosados y torturados por organismos desconocidos, y al final se les apareció un pequeño demonio negro y amarillo, acompañado de varios compañeros con rostros humanos. Estas apariciones les presentaban un libro que debían firmar o al menos tocar, y si se negaban eran terriblemente retorcidos y revueltos, pinchados con alfileres, quemados como con hierros calientes, atados de pies y manos con grilletes invisibles, y llevados a grandes distancias. Algunos quedaban sin poder tocar la comida o la bebida durante muchos días; otros, al intentar defenderse de los demonios, les arrebataban una rueca o les arrancaban un trozo de tela, e inmediatamente estas pruebas de la existencia real de los espíritus malignos se hacían visibles a los ojos de los transeúntes. Los fenómenos mágicos que acompañaban a la enfermedad eran del más extraordinario carácter. Varios hombres declararon que habían recibido veneno porque se negaron a adorar a Satanás, e inmediatamente aparecieron todas las secuencias usuales de tal tratamiento, desde el simple vómito hasta el más temible sufrimiento, hasta que se emplearon remedios para contrarrestarlo y comenzaron a hacer efecto. En otros casos, los enfermos se quejaban de que se les metían trapos ardientes en la boca, y aunque no se veía nada, aparecían lugares quemados y ampollas, y el olor y el humo de los trapos ardientes empezaban a llenar la habitación. Cuando informaron de que habían sido marcados con hierros calientes, las marcas se mostraron, se produjo la supuración y se formaron cicatrices que nunca más desaparecieron en vida, y todos estos fenómenos fueron observados por los ojos ávidos de cientos de personas. Las autoridades, por supuesto, se ocuparon del asunto, y muchas personas de ambos sexos y de todas las edades fueron llevadas a juicio. Mientras eran torturados, seguían teniendo visiones de seres endemoniados y de hombres y mujeres poseídos; cuando estaban de pie, con los ojos vendados, en el tribunal, sentían la aproximación de aquellos por los que pretendían estar embrujados y plagados, y rezaban urgentemente para ser liberados de su presencia. Finalmente, muchos fueron ejecutados, no pocos sin duda contra toda justicia, pero el mejor sentido común de las autoridades pronto vio la inutilidad, si no la maldad de tales procedimientos, y se puso fin rápidamente, desapareciendo la brujería tan pronto como la persecución se relajó y la sensación disminuyó.

	Sin embargo, juicios similares han continuado celebrándose en varias partes de Europa durante todo el siglo pasado, y muchas vidas inocentes se han perdido por esta creencia aparentemente inerradicable en la brujería. Incluso después de que se abandonara la tortura en cumplimiento de los puntos de vista más sabios de nuestra época, el largo encarcelamiento, con los sufrimientos que conlleva y la gran ansiedad por el resultado, resultó ser suficiente para arrancar confesiones voluntarias, que, por supuesto, no tenían ningún valor en sí mismas, pero servían para mantener viva la superstición popular. En 1728 tuvo lugar en Hungría un juicio especialmente temible de este tipo, durante el cual se repitieron casi todas las escenas vergonzosas de la barbarie medieval, y que terminó con varias ejecuciones crueles. El último juicio de brujas en Alemania tuvo lugar en 1749, cuando la madre-superiora de un convento cerca de Würzburg, en Baviera, conocida como Emma Renata, fue condenada a la hoguera, pero por la indulgencia de las autoridades, se le permitió morir por decapitación. Suiza fue el escenario del último de estos juicios que se celebró, pues con este acto de justicia, como lo llamaron las buenas gentes de Glaris, terminó la persecución.

	Sin embargo, incluso en Inglaterra, el sentimiento mismo parece haber perdurado mucho tiempo después de que los juicios reales hubieran cesado. Así, es bien sabido que el terrible juicio de brujas celebrado en Marlboro, bajo la reina Isabel, llevó a establecer un llamado sermón de brujas que se pronunciaba anualmente en Huntingdon, y esta costumbre se observó fielmente hasta la última parte del siglo XVIII. Casi al mismo tiempo -en 1743- se hizo un esfuerzo serio en Escocia para encender una vez más el fuego de la persecución feroz. En el mes de febrero de ese año, el Presbiterio Asociado, en un documento público dirigido al Presbiterio de las Iglesias Separadas, exigió para ciertos propósitos un reconocimiento solemne de los pecados anteriores, y un voto de renunciar a ellos para siempre. Entre estos pecados, ese austero cuerpo enumeró la "abolición de la pena de muerte por brujería", ya que esta última estaba prohibida en las Sagradas Escrituras, y la indulgencia que había tomado el lugar de la anterior severidad en el castigo de este crimen, había dado una oportunidad a Satanás para tentar y realmente seducir a otros por medio de las mismas viejas trampas malditas y peligrosas.-(Edinb. Rev. , Jan. 1847.)

	 

	

	

	 

	 

	 

	
Capítulo 2. Magia blanca y negra 

	 

	"¡Paz! El encanto se ha acabado." -Macbeth.

	La más sorprendente de todas las escenas descritas en las Sagradas Escrituras -en la medida en que representan incidentes de la vida humana- es, sin duda, la misteriosa entrevista entre el desafortunado rey Saúl y el espíritu de su antiguo patrón, el profeta Samuel. El pobre monarca, abandonado por sus amigos y desamparado por su propio corazón, se dirige en su total desdicha a aquellos que poco antes había "expulsado de la tierra", ese pueblo impío que "tenía espíritus familiares y hechiceros". Apremiado por el antiguo enemigo de su pueblo, el filisteo, e incapaz de obtener una respuesta del gran Dios de sus padres, se rebaja a consultar a una bruja, una mujer. Al parecer, Sedecla, la hija de Decemdiabite -así la llama Filón según Des Mousseaux- había escapado por su astucia del destino de sus extrañas hermanas y, teniendo un espíritu familiar, predecía el futuro a los curiosos que acudían a su morada en Endor. Al principio no está dispuesta a incurrir en la pena amenazada en el decreto del rey, pero cuando el monarca disfrazado, con voz de autoridad, le promete impunidad, ella consiente en "criar a Samuel". En cuanto aparece el temible fantasma del temible profeta, se da cuenta instintivamente del verdadero carácter de su visitante, y, mucho más temerosa del poder de los vivos que de la aparición de los difuntos, grita temblando: "¿Por qué me has engañado? Tú eres Saúl". Luego sigue la espantosa escena en la que Samuel reprende al miserable y desesperado rey, y predice su muerte y la de sus hijos.

	No cabe duda de que estamos ante un caso de auténtica magia. La mujer era evidentemente capaz de entrar en un estado de éxtasis, en el que podía mirar hacia atrás en el pasado y hacia adelante en el futuro. Así, contempla al gran profeta, no enviado por Dios desde lo alto, como enseñaban generalmente los Santos Padres, sino, según la creencia entonces imperante, subiendo del Seol, el lugar de los espíritus difuntos, y entonces pronuncia, inconscientemente, sus propias palabras. Pues no debe pasarse por alto que Samuel no hace ninguna revelación, sino que sólo repite sus anteriores advertencias. Saúl no aprende absolutamente nada nuevo de él; sólo escucha las mismas amenazas que el profeta había pronunciado dos veces antes, cuando el temerario rey se había atrevido a sacrificar a Dios con su propia mano (I. Sam. xiii.), y cuando no había logrado herir al amalecita, como se le había ordenado. Poseída, por así decirlo, por el espíritu del Samuel viviente, la mujer habla como él lo había hecho en vida, y sólo cuando su estado de exaltación la hace capaz de ver también el futuro, asume el papel de profetisa y predice el próximo destino de su visitante real.

	El hecho de que toda la espantosa escena estuviera predestinada y sólo pudiera tener lugar por la voluntad del Todopoderoso, no altera en nada el carácter de la mujer con el espíritu familiar. Se trata de un caso claro de nigromancia, o de conjuración de los espíritus de los difuntos, tal como se ha practicado entre los hombres desde tiempos inmemoriales. Entre el pueblo elegido por Dios se encontraron personas desde el principio de su historia que tenían espíritus familiares, y Moisés ya fulmina sus más severos anatemas contra estos magos (Lev. xx. 27). Aparecen bajo varios aspectos, como encantadores, como consultores de espíritus familiares, como magos, o como nigromantes (Deut. xviii. 11); se les acusa de pasar a sus hijos por el fuego, de observar los tiempos (astrólogos); de usar encantamientos; o se dice de manera general que "usan la brujería" (II. Chron. xxxiii. 6). Que otras naciones no estaban menos familiarizadas con el arte de evocar espíritus, lo vemos, por ejemplo, en la "Odisea", que menciona numerosos casos de este tipo de relaciones con otro mundo, y habla de los nigromantes como formando una especie de gremio cercano. En el "Persio" de Esquilo, el espíritu de Darío, padre de Jerjes, es invocado y predice todas las desgracias que van a ocurrir a la pobre reina Atossa. Los mÆs grandes de entre los severos romanos no pudieron desprenderse por completo de la creencia en tal magia, a pesar de las tendencias de la mente romana y de la gran superioridad de su inteligencia. Un Catón y un Sila, un César y un Vespasiano, todos admitieron, con una percepción clara e infalible, los pequeños granos de verdad que se escondían entre la masa de basura que entonces se llamaba magia. Incluso la teología cristiana nunca ha negado absolutamente la existencia de tales poderes extraordinarios sobre los espíritus de los difuntos, aunque los ha atribuido sistemáticamente a influencias diabólicas.

	En este punto radica la principal diferencia entre la magia antigua y la moderna. Porque los Magos más antiguos que conocemos fueron los sabios de Persia, llamados, de mah (grande), Mugh, los grandes hombres de la tierra. Eran los filósofos de su época y, si creemos en la evidencia imparcial de los escritores griegos -que no suelen sobrestimar los méritos de otras naciones-, poseían una información vasta y variada. Su objetivo era el más elevado jamás concebido por la ambición humana; era, de hecho, nada menos que la construcción de una Torre de Babel intelectual. Dedicaron el trabajo de toda una vida y el vigor pleno y bien entrenado de su inteligencia al estudio de las fuerzas de la naturaleza y del verdadero carácter de todos los seres creados. Entre estos últimos incluían a los espíritus incorpóreos, así como a los que todavía estaban ligados a cuerpos hechos de tierra, considerando con una sabiduría y audacia de concepción nunca superadas, a ambas clases como una misma creación eterna. Los conocimientos así adquiridos no estaban, además, dispuestos a guardarlos simplemente en su memoria, o a registrarlos en manuscritos poco atractivos; eran hombres de mundo, además de filósofos, y buscaban resultados prácticos. Aquí el espíritu pagano brillaba sin freno; el fin y el objetivo de todas sus inquietas labores era el Poder. Su ambición era controlar, mediante el prestigio superior de su conocimiento, no sólo las fuerzas mecánicas de la Naturaleza, sino también las capacidades menores de otros seres creados, y finalmente el propio Destino. Un objetivo verdaderamente elevado y noble si lo vemos, como en equidad estamos obligados a hacerlo, desde su punto de vista, como hombres que poseen, con toda la sabiduría de la tierra, todavía ni una partícula de religión revelada.

	Sólo en una época muy posterior se distinguió entre Magia Blanca y Magia Negra. Esto surgió del error que gradualmente se extendió por las mentes de los hombres, de que tales poderes extraordinarios -basados, originalmente, sólo en un conocimiento extraordinario- no eran dados naturalmente a los hombres, sino que sólo podían ser obtenidos por el favor especial de seres superiores, con los que el propietario debía entrar en una liga peligrosa. Si se trataba de deidades benévolas, los resultados obtenidos por su ayuda se llamaban Magia Blanca; si eran dioses de mala reputación, concedían el poder de realizar hazañas de Magia Negra, actos de maldad y crímenes. El cristianismo, aunque abolió los dioses del paganismo, mantuvo, sin embargo, la creencia en los poderes extraordinarios concedidos por los seres sobrenaturales, y se siguió haciendo la misma distinción. Los hombres y mujeres piadosos realizaban milagros con la ayuda de los ángeles y los santos; los pecadores malvados hacían lo mismo mediante una liga impía con el Maligno. El encantador egipcio de Apulejus, que declaraba que ningún milagro era demasiado difícil para su arte, ya que ejercía el poder ciego de las divinidades que se sometían a su voluntad, no hacía más que expresar lo que siente el lazzarón de Nápoles en nuestros días, cuando azota a su santo con un haz de cañas, para obligarlo a cumplir sus órdenes. Los magos no cambiaron su doctrina; apenas modificaron sus ceremonias; su lealtad sólo fue transferida de Júpiter a Jehová, así como la misma columna que una vez llevó al gran Tronador en el Olimpo, es ahora coronada por una estatua de Pedro Boanerges. Tampoco la raza de los magos se ha extinguido nunca del todo; encontramos suficientes avisos en los autores clásicos, cuya evidencia es intachable, para saber que los griegos fueron aptos eruditos de los antiguos magos y transfirieron el conocimiento que así habían obtenido y guardado celosamente durante mucho tiempo, a los sacerdotes de Egipto, que a su vez se convirtieron en los maestros de las dos naciones más poderosas de la tierra. Primero Moisés se sentó a sus pies hasta que, a la edad de cuarenta años, "fue instruido en toda la sabiduría de los egipcios" y pudo enfrentarse con éxito a sus "magos y hechiceros". Entonces la tierra del Nilo cayó en manos de los romanos, y la pobreza y el abandono llevaron a los sabios de Egipto a buscar refugio en la capital del mundo, donde o bien vivían de las artes menores y los trucos astutos de su falso destino, o bien, convertidos al cristianismo, infectaron la fe pura con sus conocimientos mal aplicados. Algunas partes de la verdadera magia sobrevivieron a todas las persecuciones y revoluciones; algunos preciosos secretos fueron conservados por los filósofos de épocas posteriores y -si creemos en las afirmaciones de escritores fidedignos de todos los siglos- han continuado desde entonces en posesión de los francmasones y los rosacruces; otros se mezclaron con viles supersticiones y prácticas impías, y sólo existen ahora como el Arte Negro de los llamados magos y brujas.

	Dondequiera que la magia encontró un terreno fértil entre el pueblo, se convirtió en una ciencia, transmitida de padres a hijos, y así la encontramos todavía en las Indias Orientales y en el Oriente en general; cuando cayó en manos de escépticos, o de hombres débiles, de mente débil, degeneró con asombrosa rapidez en impostura y malabarismo común. Lo que es evidente acerca de la magia es el hecho bien establecido de que sus ceremonias, formas y todos los demás accesorios son casi infinitos en variedad, ya que no son más que vehículos accidentales para la voluntad del hombre, y los verdaderos magos saben muy bien que la importancia de tales ayudas externas no sólo está sobrevalorada sino que es totalmente falaz. El único propósito de la quema de perfumes, de las ceremonias imponentes y de los procedimientos que inspiran temor, es ayudar a producir las dos condiciones que son indispensables para todos los fenómenos mágicos: el mago debe ser excitado hasta que su condición se asemeje a la intoxicación mental o se convierta en un verdadero trance, y el sujeto pasivo debe hacerse susceptible al control de la mente superior. No hace falta añadir que este último se verá afectado con mayor facilidad cuanto más débil sea su voluntad y más imperfecta sea su visión mental por naturaleza o por entrenamiento y preparación cuidadosa. De ahí que la mesa mágica del derviche, el tambor encantado del chamán, la bolsa de medicinas del indio se utilicen precisamente para el mismo fin que el anillo de Hécate, la vara de adivinación y la varita mágica del encantador. La leyenda y el amuleto, la momia y la figura de cera, la hierba y la piedra, la droga y el elixir, el incienso y el ungüento, no son más que los medios que la fuerte voluntad del Maestro dotado utiliza para influir y finalmente controlar la mente más débil. Así, se emplean poderosos perfumes, olores narcóticos y bálsamos anestésicos para producir enervación y, a menudo, la pérdida real y completa del autocontrol; en otros casos, el neófito tiene que dar vueltas y vueltas dentro del círculo mágico, de este a oeste, hasta quedar mareado y completamente agotado. Es muy curioso observar cómo, en lo que respecta a estos preparativos, en los países más distantes y entre las formas más diferentes de sociedad se emplean los mismos medios para el mismo propósito: la danza giratoria del derviche fanático es perfectamente análoga al delirio salvaje de nuestro curandero indio, que se ata con una cuerda a un poste y luego gira alrededor de él con furia. Así, también, los magos más antiguos hablan con profunda reverencia de los poderes de una pequeña hierba, conocida por los botánicos como Hypericum perforatum L. , y ¡he aquí que en el año 1860 un autor alemán de eminencia, Justinus Kerner, todavía enseñaba seriamente, que las hojas de esa planta eran el mejor medio para desterrar los espíritus malignos! La mandrágora y el saúco se han mantenido en la falsa fe de las naciones desde los tiempos más antiguos hasta nuestros días, e incluso ahora los alemanes, así como los esclavos, adoran plantar esta última por todas partes en sus cementerios, como sugestiva del reino de los espíritus.

	La Magia Blanca, aunque estrictamente prohibida por la Iglesia en todas las épocas, parece haber tenido, sin embargo, atractivos irresistibles para los hombres sabios y eruditos de todos los países. Este encanto lo debe a los muchos elementos de verdad que se mezclan con el error final; pues pretende un conocimiento profundo de los misterios de la Naturaleza -y hasta aquí su propósito es legítimo y muy tentador para las mentes superiores-, pero sólo para obtener mediante ese conocimiento un poder que la Sagrada Escritura niega expresamente al hombre. Cuando prescribe el estudio de la Naturaleza como el templo exterior de Dios y representa todas las partes de este vasto edificio, desde el sol central del universo hasta la más pequeña creación viviente, como unidas por una simpatía común, no se puede hacer ninguna objeción a sus doctrinas, e incluso las mentes más grandes pueden inscribirse aquí como sus alumnos. Pero cuando atribuye a esta simpatía un poder activo y atribuye a nombres secretos de la Deidad, a ciertos productos naturales, o a combinaciones mecánicamente reguladas de los astros, un efecto peculiar y sobrenatural, se hunde en una despreciable superstición. Por lo tanto, el objetivo constante de toda la Magia Blanca, la invocación exitosa de los espíritus superiores con el fin de aprender de ellos lo que se mantiene deliberadamente oculto a la mente del hombre, nunca ha sido alcanzado. Porque es un pecado, el mismo pecado que anhelaba comer del árbol del conocimiento. Por lo tanto, también, ningún fin beneficioso ha sido obtenido todavía por las prácticas de la magia, aunque los hombres sabios y eruditos de todas las épocas han gastado sus vidas y arriesgado la salvación de sus almas en los esfuerzos incansables para levantar el velo de Isis.

	La magia negra, el Kishuph de los hebreos, confiesa abiertamente su propósito de formar una liga con los espíritus malignos para alcanzar fines egoístas, que son invariablemente fatales para los demás. Y, sin embargo, es precisamente aquí donde nos encontramos con un gran número de casos de éxito bien autentificados, que excluyen toda duda y nos obligan a admitir la eficacia ocasional de tales alianzas pecaminosas. El arte florece naturalmente mejor entre las razas más bajas de la humanidad, donde la ignorancia flagrante se alía con la fe ciega, y la ausencia de inspiración deja la mente en la oscuridad natural. No podemos dejar de sorprendernos aquí también por el hecho de que los medios empleados para tales propósitos han sido los mismos en casi todas las épocas. Los lectores de los escritores clásicos están familiarizados con el tambor de Cibeles; los lapones han tenido desde tiempos inmemoriales el mismo tambor, en el que el cielo, el infierno y la tierra están pintados en colores brillantes, y reproducen en escritura pictórica las letras del espiritista moderno. Se coloca un anillo sobre la piel fuertemente estirada, que unos ligeros golpes con un martillo hacen vibrar, y según los movimientos aparentemente erráticos del anillo sobre las variadas figuras de dioses, hombres y bestias, se revela el futuro. El salvaje consultante se encuentra de rodillas, y así como el péndulo entre nuestros dedos y el lápiz de Planchette en nuestra mano escriben aparentemente al azar, pero en realidad bajo la presión de nuestros músculos actuando a través de la influencia inconsciente de nuestra voluntad, así también aquí los golpes del martillo sólo parecen ser fortuitos, pero, en realidad, son guiados por el dueño extático. Pues ya Olaf Magnus ("Hist. Goth." L. 3, cap. 26) nos dice que el golpeo incesante del tambor, y el canto salvaje y exultante del mago durante horas antes de que comience la ceremonia real, le hacen caer en un estado de exaltación, sin el cual sería incapaz de ver el futuro. El hecho de que el tambor es un mero accidente en la ceremonia fue demostrado de manera sorprendente por un laponero que entregó su instrumento de brujería al piadoso misionero (Tornaeus) que lo había convertido, y que pronto se quejó de que incluso sin su tambor no podía evitar ver cosas ocultas, una afirmación que probó recitando al asombrado ministro todos los detalles de su reciente viaje. ¿Quién puede evitar, al leer sobre estos magos salvajes, recordar el conocido anillo y la baqueta en la mano izquierda de las estatuas romanas de Isis con un tambor sobre la cabeza, o el anillo y el martillo que raramente faltan en las manos de la Isis egipcia? No hace falta añadir que los indios de nuestro continente han practicado el arte con más o menos éxito desde el día del descubrimiento hasta nuestros días. Ya Wafer en su "Descr. of the Isthmus of Darien" (1699) describe cómo los hechiceros indios, después de una cuidadosa preparación, fueron capaces de informarle de una serie de eventos futuros, cada uno de los cuales se produjo en los días siguientes. El príncipe de Neu-Wied se encontró de nuevo con un famoso curandero entre los indios Crea, cuyas profecías fueron aceptadas fácilmente incluso por los blancos, y de cuyo poder fue testigo inequívoco. Bonduel, un escritor muy conocido y en general perfectamente fiable, afirma, por conocimiento personal, que entre los menomonees los curanderos no sólo practican la magia, sino que son capaces de producir los resultados más asombrosos. Después de tocar su tambor, Bonduel solía oír una fuerte caída y una voz débil e inarticulada, con lo cual la tienda del encantador, aunque de quince pies de altura, se elevaba en el aire y se inclinaba primero hacia un lado y luego hacia el otro. Este fue el momento de la entrevista entre el curandero y el espíritu maligno. También se utilizaban pequeñas figuras de hombres, de apenas cinco centímetros de largo, atadas a bolsas de medicina. Servían principalmente para inflamar a las mujeres con ardor amoroso, y cuando eran eficaces podían llevar a las pobres criaturas a perseguir a su amado durante días y noches a través de los bosques salvajes. Otros misioneros también afirman que estos curanderos debían ser capaces de leer las señales y quizás de sentir por adelantado los efectos del clima con una precisión asombrosa, ya que con frecuencia se comprometían a procurar tormentas para fines especiales, y nunca fallaban. Es interesante notar que, según el testimonio unánime de todos los escritores sobre asuntos indios, estos curanderos encuentran casi invariablemente una muerte violenta y miserable.
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